32.- ORACIÓN ANTE LA MIRADA DE JESÚS
Es una oración en la que desnudo mi vida delante de Cristo, colocando todo bajo su mirada.
Si somos sinceros con nosotros mismos, podemos descu​brir cómo a veces escapamos a la mirada de alguna persona por distintos motivos: porque nos hace sentir poca cosa, porque tenemos miedo de que descubra nuestra inti​midad, de que se introduzca en nuestra vida, porque nos desagrada y no queremos trabar ninguna relación especial, etc.

Lo mismo nos puede suceder con la mirada de Jesús: que por algún motivo la esquivemos, que hablemos con él pero como mirándolo de costado, o no queriendo que se entere de ciertas cosas, como si pudiéramos ocultarle algo. Quizás, no queremos permitirle una intimidad demasiado profunda.
Cuando somos capaces de descubrimos a su mirada, cuando ya no tememos mirado a los ojos y le permitimos que nos mire, es porque de verdad comenzamos a confiar en su amor: «El amor perfecto echa fuera el miedo» (1 Jn 4, 18).

Es bueno ser sincero consigo mismo y tratar de descubrir qué es lo que hace que a veces escape a la mirada del Se​ñor. De cualquier manera, siempre puedo intentar mirado de frente y hablarle de mi vida, aunque todavía no descu​bra bien lo que me provoca ese temor.

Para todos vale este mismo principio: mientras mejor experimente el amor de Jesús, que me ama a pesar de todo, menos escaparé de él. El suyo es el amor del buen pastor, que me busca incansablemente, me espera sólo para hacerme el bien, y, cuando peco, me sigue buscando con amor, pues le es imposible dejar de quererme. Si esto sucede con una madre, con mucha mayor razón con Jesús.

Por eso dice la Biblia: «Miren hacia él y quedarán resplan​decientes, y sus rostros no se avergonzarán» (Sal 34, 6). El sabe mejor que nadie lo que yo necesito para ser feliz; y sabe que sin su amor no puedo salir totalmente del dolor, de la angustia, de los miedos, de la tristeza. Por eso me in​vita a mirarlo y a dejarme mirar por esa mirada suya, que sólo puede ser una mirada de amor, de ternura, de paz, una fuente de la más profunda alegría.

Poco a poco, tratando de experimentar ese amor, puedo comenzar a levantar mis ojos para encontrarme con los suyos. Luego, podré ser capaz de pedirle que mire algunas escenas que me desagrada recordar, y dejar que su mirada amorosa y comprensiva se pose sobre ellas. Podré descu​brir que me comprende, que tiene compasión de mi, que me abraza para liberarme de lo que me hizo daño. El ya conocía esa historia; sólo esperaba que se la presentara para sanarme con su mirada.

Con su mirada, él no me exige nada que este por encima de mis fuerzas; más bien puede llenarme con su gracia para que pueda ser mejor.
Con su mirada, no me va a quitar las cosas que me hacen feliz, ni me va a pedir algo que me destruya. Sólo puede mirar deseando mi bien.

También puedo colocarme a una imagen de Jesús imaginar que me mira, y quedarme frente a esa mi​rada un largo rato. Hecho no puede inspirarme miedo. 
Otro modo es quedarse frente a la mirada de Cristo cruci​ficado, quien, clavado, no puede dominarme, dañarme, absorberme. En ese estado me demostró que su amor va en serio.

Muchas veces es bueno, en medio del trabajo, pedir a Je​sús que me mire para bendecirme:«Mírame Señor traba​jando, mírame sin cesar».
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